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INTRODUCCION. 

Si hay algun acontecimiento verdaderament{! 
p-e.ndioso é importante en la historia de las nacio-
11ee, este es, sin disputa, el descubrimiento y co11-
quista del Nuevo-Mundo. '.l'antos pueblos de te.n 
diversa naturaleza, que surgen de improviso del 
Jlledio del Océano, adivinados por el genio de un 
hombre sublime, vienen á ofrecer á los asombrados 
moradores del antiguo continente, el espectáculo, 
tan nuevo como interesante, de sus costmnbr~ y de 
188 variadas producciones de su fecundo suelo. Los 
españoles, que amaestrados en 111,rgas luchas civiles 
y extra.ñas y familiarizados con toda clase de peli­
grot, urB.ll los únicos á quienes las dificultades 11010 
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Cuando Balboa exploraba las inmediaciones del 
istmo de Panamá, antes de su inmortal descubrí• 
miento, el hijo de un cacique indio le dió á enten­
der que si el amor del oro le traia por aquellos 
países, á seis soles, ó sean seis días de camino de 
allí, hallaría un inmenso territorio, bañado por el 
mar, donde encontrarian el oro con tal abundancia, 
que empleaban sus naturales este codiciado metal 
para los usos mas despreciables. Esta fué la pri­
mera noticia que se tuvo del opulento imperio del 
Perú y de las fértiles comarcas del Cuzco y de Qui- · 
t.c>. Balboa murió desgraciado sin realizar su ex­
pedicion; pero Francisco Pizarro, uno de sus intré­
pidos compañeros, salió de Panamá, y secundado 
por Diego de Almagro, descubrió muchas islas, coe­
tM y los principales países de la. parte meridion&l 
del continente americano. Almagro ya penetró en 
8118 excursiones hasta Chile, sin que de tan vasta 
comarca quedase sin descubrir mas que la parte re­
aervada al valor de Valdivia y á ser celebrada por 
la musa heróica de Ercilla. 

Por último, subsistia aun 1¡,, misma necesidad y 
el mismo designio de hallar rumbo á las Indias por 
el Occidente; de hallar un estrecho al través del 
aontinente americano que facilitase aquel camino. 
Fernando de Magallanes, que aunque nacido en 
Oporto se hallaba al servicio de España, manifestó 
hasta qué punto era posiple satisfacer esta necesi­
dad y este deseo, con el descubrimiento del estre, 
ÜO ' que pw,o su ¡¡ombre en 21 de octubre de 1520. 

\ 
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Esta misma expedicion es la felizmente terminadl 
por Juan Sebastian de Elcano, simple piloto, na.tu• 
ral de Vizcaya, y despU3S capitan de la nave Victo· 
rio, el cual en un tiempo en que la náutica se ha­
llaba tan atrasada fué el primero que le dió la vuel• 
ta al mundo. 

Tal es el sucinto cuadro de la empresa mas ma• 
ravillosa de ia época: del descubrimiento y conquis­
ta de América. ¡Cuántas fatigas de las prolonga• 
das marchas y navegaciones, cuántos rigores del ca­
lor y del frío, del hambre y de la sed, no tuvieron 
que soportar los hombres impávidos que descubric, 
ron! ¡Qué de batallas campales y ataques sangrien• 
tos no tuvieron que sufrir los que á la vez descubrie­
ron y conquistaron! ¡ Cuántas hazañas portentosas 
y rasgos de valor heróico se hallan comprendidos 
en ese vasto cuadro de laconqnista del Nuevo-Mun­
do, que oculto por tantos siglos á las demás ne.oio­
nes, el cielo reservó á nuestra patria! 

Un asunto tan digno de admiracion y tai. glorio­
eo para la España, no podía menos de ser acogido 
con entusiasmo por los aventajados hijos de este 
paíi, que 1·epetidas veces le han consagrado su plu­
ma. Para probar este aserto, baste citar, entre otras 
muchas que omitimos como menos principales, le. 
HISTORIA DE CR!ST6BAL CoL0l! que escribió su hijo 
Don Hernando; las DÉCADAS que escribió Pedro 
Martir de Angleria, y laa aprecia.les memorias y no• 
ticias inéditas de D. Diego Deza, cura de los Pal&• 
lio1 cerca. de Sevllle., T1111bien H Qo¡¡¡:e;vr. ma.• 
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nuscrita la HISTORIA GENERAL DE INDIA~ que entre 
otros trabajos importantes dejó escrita el respeta­
ble Fr. Bartolomé do las Casas. Gonzalo Ferna.n­
clez de Oviedo escribió la HISTORIA NATURAL y GE· 
NERAl, DE LAS INDIAS, ISLAS Y TIERRA FIRME DEL MAR 

ÜCÉA.\'O. El padre José <le A.costa publicó en Se­
villa en el año de 15fi0 su HISTORIA NATURAL y MO­

RAL DE LAS bmIAs. Frnncisco Lopez Gomara se· 
dedic{i á escribir las memorables empresas de Her­
na~ Cortés, de quien era capellan particular, y pos­
teriormente .Antonio de Herrera en sus DÉCADAS 
~ató de abrazar la historia general de América, y 
51 no puJo verificarlo, al menos fué bastante feliz 
en la parte que desempeñó. No menos curiosa 811 

le. historia de Nueva-España de Berna! Diaz del 
Cast~llo, uno de los compañeros de Cortés; pero las 
h_azanas d~ este valeroso capitan por ninguno han 

·º'.do de,crtta~ tan dignamente como por el senten­
cioso D. Antonio de Solís en su HISTORIA DE LA 

CONQUIST.l. DE MÉJICO, obra que en nuestros dias se 
h~ hecho mas interesante con las notas y continua.­
c10n de D. José de la Revilla. Los sucesos de la 
Florida han sido referidos por el Inca Garcilazo, y 
respecto á la historia del Perú, sus CoMENTAmos 
REALES DE LOS L\'cAS nada dejan que desear. Ulti­
mamente el Sr. D. Martín Fernandez de Navarrete 
~n SU Ü0LECCION DE LOS VIAJES Y DESCUBRIMIENTOS 
QUE HAN HECHO POR MAR LOS ESPA!IOLES y en 101 

inestimables documentos que la acompañan, ha pres­
tado con datos 11uténticos nuev11 l11Z á la historia da 
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América, y ha completado el catálogo de obra;, que 
entre otras muchas pueden consultarse con fruto 
acerca de este país. 

Pero entre tantos historiadores españoles. como 
se han ocupado de los asuntos de América, entre 
tantas plumas mas ó menos di~tinguidas que han 
descrito los acontecimientos parciales acaecidos en 
este vasto país

1 
no poseemos un trabajo completo 

e.cerca del descubrimiento y conquista; falta una 
historia en que se presenten eslabonados los hechos 
y que abrace todo el conjunto de circunstancias que 
contribuyeron á dejar afianzado el pabellon españo~ 
en aquellos remotos países. No table es este vacío 
en nuestra literatura, y tanto mas, cuanto que la 
publicacion de una obre. de esta clase no serviria 
10!0 á satisfacer la curiosidad, sino á vindicar el 
honor nacional que altamente la reclama. Es ne­
cesario ye. desvanecer las calumnias con que afean 
la historia del descubrimiento y conquista de Amé­
rica los enemigos de la prosperidad españole.. Si 
es cierto que ha habido abusos, algunos de ellos di­
fíciles de precaver bajo ningun sistema de gobierno, 
algunos tambien imitados en épocas mas avanzadllll 
de civilizacion, por la;; mismas naciones que tanto 
los criticaron en los españoles, tambienes muy cier­
to que estos han hecho al Nuevo-Mundo beneficioa 
incalculabl~, y que mcrecia ser mejor conocido el, 
sistema de gobierno con que aquellos pueblos. flor& 
cieron bajo el régimen de la madre pe.tria. Si esto 
11_0 ~ubiera ejecutado h11ee ya tiempo y la verdad lt 
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Joaquin Enrique Campe nació en Deusen
1
,en el 

principado de Brunswick-W olfembutel, en el año 
de 17 46. Sus padres que, le destinaban al estado 
eclesiástico, le enviaron así que recibió la ·primera 
educacion á la universidad de Halle, donde conti• 
nuó el curso de sus estudios sérios, alternando con 
el de la amena literatlJl·a, á la que siempre tuvo de­
cidida aficion. Publicó algunas composiciones en 
los periódicos literarios de Alemania, aunque sin 
darse á cÓnocer, ya porque no tuviese la mayor con• 
fianza en aquellos primeros ensayos, ya porque los 
considerase como impropios de las funciones que 
babia de ejercer. Campe se halló bien pronto en 
estado de enseñar lo que babia aprendido: en 1773 
obtuvo la plaza de capellan de un regimiento pru­
lriano de guarnicion en Postdam, y en virtud de una 
recomendacion del duque de Brunswick para el gran 
Federico; pero disgustado con permanecer al serví• 
eio de Prusia, aprovechó la primera ocasion de vol­
ver á su país, que habia de ser el teatro digno de su 
talento. En 1776 fué nombrado director del cole­
gio de Dessau, y un año despues fundó el establecí• 
miento de, Hamburgo, floreciente colegio q_ue en 
breve no pudo contener el número de discípulos 
que sálicitaban recibir las lecciones del sabio pro­
fesor. Campe para restablecer su salud, dejó este 
colegio cuando ya era citado como el modelo de to­
dos los de Alemania, y se retiró á gozar de la vida 
1osegada del campo. 

il duque de Brunswick, que era á un mismo titm• 
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po el soberano y el justo apreciador del mérito do 
Campe, le nombró consejero de escuelas en todo al 
ducado, y canónigo de San Ciriaco, dignidades que 
le obligaron á dejar su retiro y emprender nueval! 
y útiles ocupaciones, á las que se agregó la de diri· 
gir la librería de educacion de Brunswick. Cam­
pe hizo un viaje á Francia en 1789, mereciendo que 
la Asamblea nacional le confiriese los derechos y 
el título de ciudadano francés. Vuelto á BU patria 
y muchos años despues, el colegio electoral de W est­
plia, formado por N apoleon en favor de BU herma• 
110 Gerónimo, le nombró individuo de los Estados 
del reino por el órden de los sabios. No era la po­
Htica el terreno que Campe apetecia, por lo que lo• 
grando volver á la vida privada, se dedicó á la con• 
clusion de sus obras, cuando le sorprendió la muer­
te el 22 octubre de de 1818. 

Campe publicó much'-8 obras que han fijado au 
reputacion, y lo mas, han acreditado su superiori• 
dad en ese género especial de composicion que po• 
ne los arcanos de la ciencia al alcance de los niños, 
y hace que la rigidez de los preceptos se suavioo 
con la amenidad de las formas y el estilo. · Tales 
fueron: LAB FACULTADES DE QUE ESTÁ DOTADA EL AL• 

11.1. IITHUNA, y la PBICOLOGIA PARA LOS NINOS. Pu­
blicó el Ti!EOPHRON ó EL GUIA DE LOS JÓVENES, y BU 

LIBRO DE !,!ORAL PARA LA INFANCIA obtuvo en Ham• 
burgo un éxito prodigioso. Ninguna empero de 
IUB obras en este género puede compararse al Ro­
lDlllON Cavso:i:, puesta en diálogoa, obra conocida 
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obstáculos que naturaleza opone alguna¡¡ veces á 

los temerarios conatos de los hombres, sucumbe al 
fin, no á los enemigos de su religion y de su patria 
sino f las desgracias ·de una guerra civil, encendí'. 
da entre aquellos mismos españoles que llevaron su 
vict.orioso estandarte á tan remotas regiones, para 
dar á sus moradores el funest.o espectáculo de enro­
jecer con su propia sangre los trofeos de sus victo­
rias. 

Los acontecimientos parciales y las noticias re!a, 
tivas á los demás conquistadores que no han logra.­
do colocarse en primera línea, van oportunamente 
colocados en esta obra, guardando en lo flOSible el 
órden de los tiempos, y reducidos á sus tres princi• 
pales partes, pai·a dai· unidad á todo el conjunt.o. 

Seguros ya de que esta ob¡-a va á ocupai· un Ju, 
gar de preferencia en la biblioteca de todas las 
personas eruditas, nos lisonjea tambien la idea de 
que contribuirá á popularizar en todas las clases de 
la sociedad el conocimiento de uno de los mas gr&n• 
des sucesos _de nuestra historia, sirviendo como de 
introduccion á la lectura de las que hay escritas 80• 

bre acontecimientos particulares de América, faci­
litando su comprcnsion y ayudando á eslabonar los 
hechos y compararlos enh·e sí. Aun las personas 
que ni pueden ni deben dedicarse á estudios sérios 
encontrarán en esta obra co~ocimientos de aquello; 
que á nadie está bien ignorar, presentados bajo una 
forma 111Uena é interesante. No es solo una árida 
am.cion de hechos hiiitóricos; el autor anima f ha-

• 
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• 
ce hablar á los personaje,, y aun en los mismob he-
chos se nota aquel colorido poético que tanto em­
bellece la narracion. Las producciones naturales Y 
las curiosidades del país se hallan tambien descri· 

tas. 
La religion y las costumbres do los indígenas se 

hallan tambien bosquejadas; a~que en este último 
particular, si nuestro débil voto ha de servir en la 
materia, no hubieran estado clemás algunos detalles 
acerca del grado de civilizacion que alcanzaban lo~ 
indios, y el estado en que se hallaba su país cuando 
fué descubierfo é invadido por los españoles. Cues· 
tion es esta por largo tiempo debatida, que mas de 
una vez ha fijado la atencion de las corporacionee 
científicas, y que no se halla todavía suficientemen­
te resuelta. 

Presentaban entonces los diferentes pueblos de 
América, y particularmente los dos grandes impe­
rios de Méjico y del Perú, un:t singular vai·iedad 
en sus costumbres. Á.lgunas de estas eran propias 
y tal vez las mismas de los países que han llegado 
á la mas alta civilizacion, mientras que otras eran 
propias de los tiempos primitivos de la sociedad. 
Horrorizan por su barbarie algimas de estas cos­
tumbres, y el conjunto de ellas, incapaz de dar una 
idea exacta del estado moral de los americanos;ha 
hecho por la miBIIla c~usa que ~e difundan acerca 
de ellos muchos errores. 

Segun algunos, los indígenas del Nuevo-Mundo 
tonetituian pueblos inocentes y apacibles y aencillu 

\ 







i¡ 
1, ,, 

'1 

,, 1 

lNTROÍlUCCÍON, 

capaces solo de inspirar horror, todavía éMaban ad­
mitidos muchos errores de aquellos que suponen 
grande atraso en las cualidades morales del hom­
bre y que mas entorpecen los progresos de su civi­
Iizacion. ¡Cosa por cierto muy singular! Los habi­
tantes del vasto imperio de Méjico, á quienes se 
concede la supremacía sobre todas las tribus ente­
ramente salvajes, eran al mismo tiempo los que en 
B118 costumbres y en sus ceremonias religiosas daban 
prnebas de la mayor ferocidad. 

Tal era el estado de la civilizacion de los indios, 
sin que sea necesario rebajarle, y menos exagerarle, 
para realzar el mérito de la conquista. Todo cuan­
io se ha dicho por algunos autores, respecto de tea• 
iros públicos, colegios y otras instituciones propia.a 
de los países civilizados, hay que leerlo con mucha 
deteonfianza. La11 celebradas pinturas de losmejica• 
1101, mas que por su mérito artístico, lo han sido por 
la 10rpresa qne causaron á los españoles. El es­
plendor de las cortes de Méjico y del Perú, la gran­
deza de algunas ciudades y la perfeccion de algunos 
edificios, parece ef~ctivamente que revelan un esta• 
do de cultura, incompatible con las bárbaras co11• 
tt11Dbres de los pneblos. Sabido es que muchos de 
htoe, particularmente los que vivian errantes ó en 
islas apartadas, andaban continuamente á caza de 
carne humana para satisfacer sus feroces apetitos, y 
aun los que 'tiviau sujetos al dominio de los gran• 
d11 emperadores, no se libertaban del tributo de 
'1cüm11 que era forzo110 11&tisfae9r en laa aras de 
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los dioses. El despotismo inaudito de los. sobera: 
nos era tal, que disponian de vidas y haciendas de 
sus vasallos, que no osaban mirarlos á !ª cara. Loa 
españoles sacaron á los indios de semeJante e_sta~o 
de abyeccion, desterraron .los horribles sacr1fic1os 
de sangre humana con la introduccion del Evange­
lio, y en cambio del oro y de la plata, dieron á los 
americanos otras producciones útiles de que care• 
cian. Diéronles tambien leyes sábias Y justas, en 
las que los indios siempre eran considerados como 
menores de edad. . 

Todos estos beneficios han sido desconoc1doa Y 
olvidados, contribuyendo no poco á ello l~s extran­
jeros con sus yiolentas declamaciones. Bien cono­
cidas son las equivocaciones en que incurren al ha• 
bfar de nuestros asuntos, y lo desgraciado! que 1011 

para trascribir con exactitud nuestros nombres pre­
pios; pero en la cuestion de América. incurren ade­
más en defectos hijos del interés y de la mala fe. 
Aunque Campe no sea ciertamente á quien mas hi.­
ya que tildar con este motivo, con todo _el eemero 
que hemos procurado pon~r en la trad~cc1on, ~o nos 
ha dejado pasar sin enmienda algunas mexact1 tude11. 
Bajo este supuesto, nos hemos tomado la libertad de 
rectificar directamente el original, así en la fecha de 
lagunos sucesos, como en la ortografia de algunas pa­
labras. Tambien hemos agregado notas al pasaje que 
nos ha parecido obscuro ·ó_ que de precision las necPai• 
taba, sin que por esto sea nuestro ánimo carg&r con 
la respounbilidad de los suceaos que no vayan ano• 


